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Prólogo

Con la apertura de los Colegios Iniciáticos  en la Nueva Era de Acuario, se ha hecho indispensable hacerle llegar todas las Enseñanzas a la humanidad, para que ellas la conduzcan en forma certera y definitiva a la Liberación Final.

Es abundante la Literatura que existe sobre el tema de la Liberación, pero nadie hasta el presente, ha enseñado con Prístina Sabiduría, lo que nos dice el Maestro Jesús en estos Evangelios Esenios, los cuales fueron hallados en un Papiro sacado del Mar Rojo.

Los Esenios son la casta descendiente de Moisés. Jesús perteneció a dicha casta durante la época que permaneció oculto, trabajando en su propia Autorrealización Intima.

Para muchos, la palabra “Ayuno” se vincula con ideas de Masoquismo, Estoicismo, o bien, con prácticas extrañas exclusivas de la Edad Media. Nada más falso que este modo ligero de pensar.  Nadie tiene derecho a opinar sinceramente, sobre temas cuyo sentido desconoce.

El ayuno en el Oriente, es una Ciencia que cura todas las enfermedades y Purifica el Templo, es decir, el cuerpo humano. Esto nos invita a reflexionar un poco. 

Hasta tanto nuestro vehículo planetario no este completamente limpio, no podremos expresar por medio de él, la grandeza de nuestra Alma. Esto precisamente es lo que nos traen Los Evangelios Esenios: la Purificación del cuerpo y por  tanto, del Alma.

Primero debemos dejar que nuestra Madre (La Naturaleza), nos cuide y nos críe, para luego pasar a recibir y entender las Enseñanzas de nuestro Padre.

Sabemos que este material será de un valor incalculable para todos los Iniciados deseosos de encarnar La Luz. El Maestro nos enseña a purificarnos con los Ángeles del Sol, del Aire, del Agua y de la Tierra; es decir, con los Elementales.

Ojala este tesoro de enseñanzas prácticas no caiga en manos inexpertas o a disposición de seres inmaduros, porque podrían hacerse mucho daño. 

Hay que comprender que este cúmulo de enseñanzas, fueron practicadas por los Discípulos del Cristo durante épocas milenarias, pero en condiciones diferentes; es decir, con un Aire puro, Agua cristalina y en contacto directo con la Madre Naturaleza, y no en las precarias condiciones de la vida urbana.

Lo que queremos es que el Iniciado ponga en práctica las enseñanzas del Divino Rabí, sin llegar a desequilibrarse en sus deberes para con sus semejantes y para consigo mismo.

Que la Luz del Padre permita ver al lector Iniciado, el Sentido Esotérico de estas enseñanzas aparentemente novedosas, pero sin embargo tan arcaicas, son los deseos de quienes se honran en presentar estos Evangelios para el bien de la humanidad.

Que  la  Paz  mas  profunda  reine  en  vosotros.

Que la Luz  del  Padre  ilumine  tu  Sendero.

Evangelio Esenio de Juan

Capítulo  I  

Versículos:  1 al 18.

1. Y entonces muchos enfermos y mancos vinieron a Jesús, preguntándole: 

2. “Si tú sabes todo, dinos, porque sufrimos con estas dolorosas plagas.”

3. “ ¿Porque no somos tan completos como los otros hombres?”.

4. “Maestro, cúranos para que así seamos fuertes y no vivamos más tiempo en esta nuestra miseria.”

5.“Sabemos que en tu poder está curar cualesquiera enfermedad.”

6. “Líbranos de Satanás y de todas sus grandes aflicciones. Maestro, ten compasión de nosotros.”

Y Jesús les respondió: 

7. “Bienaventurados sois, porque tenéis hambre de verdad, y por ello os daré el pan de la Sabiduría.”

8. “Bienaventurados, porque habéis golpeado y por ello os abriré la Puerta de la Vida.”

9. “Bienaventurados porque lanzaréis el poder de Satanás, para que os pueda conducir al Reino de los Ángeles de la Madre, en donde el poder de Satanás jamás podrá entrar.”

10. Y ellos con asombro le preguntaron: “¿Quién es nuestra Madre y cuales sus Ángeles?. ¿Y en donde estás Su Reino.?”

11. “La Madre esta en vosotros y vosotros en Ella.”

12. “ Ella os carga. Ella os da la Vida.”

13. “Es Ella quien os ha dado el  cuerpo y es Ella a quien deberéis regresar algún día.”

14. “Bienaventurados sois cuando habéis venido a conocerla a Ella y a su Reino, si aceptáis los Ángeles de la Madre, cumpliendo sus leyes.”

15 “En verdad os digo:  aquel que cumpla con estas cosas, jamás conocerá enfermedad alguna.”

16. “ Porque el Poder de nuestra Madre está por encima de todo.”

17. “Y este Poder destruye a Satanás y a su reino.”

18. “Y rige sobre todos nuestros cuerpos y sobre todas las cosas vivientes.”
Capítulo II.  

Versículos 1 al 40.

1. “La sangre que en nosotros circula, nace en la sangre de Nuestra Madre. Su Sangre cae de las nubes, surge de las entrañas de la Tierra.”

2. “Susurra en los arroyos de las montañas; corre en lo ancho de los ríos de las planicies; descansa en los lagos, ruge poderosamente en los tempestuosos mares.”

3. “El Aire que respiramos nace del Aliento de nuestra Madre Tierra.”

4. “ Su aliento es en las alturas, el azul del cielo.
5. “ Suspira en las cumbres de las montañas.”

6. “Murmura en las hojas de la selva.”

7. “Se hincha en los maizales.”

8. “Se adormece en las profundidades de los valles.”

9. “Enciende su calor en el desierto.”

10. “La solidez de nuestros huesos, nacen de los huesos de nuestra Madre Tierra, de sus rocas y de sus piedras.”

11. “ Parados desnudos al Cielo en la Cima de la Montaña, son como Gigantes que descansan adormecidos a los lados de las montañas.”

12. “Como grupos de ídolos en el desierto y se esconden en las profundidades de la Tierra.”

13. “La delicadeza de nuestras carnes, nace de las carnes de nuestra Madre Tierra.”

14. “Cuyas carnes ceden al amarillo y rojo en los frutos de los árboles, y nos nutren en el surco de los campos.”

15. “Nuestras entrañas nacen de las entrañas de Nuestra Madre Tierra y se esconden de nuestros ojos, como el invisible abismo terrestre.”

16. “La luz de nuestros ojos, el escuchar de nuestros oídos, ambos nacen del colorido y sonido de nuestra Madre Tierra.”

17. “Quien nos incluye como las olas del mar al pez, como el  refugio del Aire  al pájaro.”

18. “En Verdad os digo: el hombre es el hijo de la Madre Tierra.”

19. “Y de ella el hijo del hombre recibe todo su cuerpo, como el cuerpo del recién nacido del vientre materno.”

20. “En verdad os digo, que vosotros sois uno con la Madre Tierra.”

21. “ Ella está en vosotros y vosotros en ella.”

22. “ En ella habéis nacido, en ella viviréis y a ella retornaréis nuevamente.”

23. “Por consiguiente, conservad sus Leyes, puesto que nadie podría vivir tanto, ni ser tan feliz, sino aquel que honra a su Madre Tierra y cumple sus leyes.”

24. “Porque tu aliento es su aliento. Tu sangre  su sangre.”

25. “Tus huesos sus huesos. Tus carnes sus carnes.”

 26. “Tus entrañas sus entrañas. Tus ojos y oídos son sus ojos y oídos.”

27. “En verdad os digo, que podríais  descuidar en guardar tan solo uno de todos los miembros de tu cuerpo.”

28. “Podrías ser totalmente destruido en tu lastimosa enfermedad, y allí sería el llanto y el crujir de dientes.”

29. “Os digo, que mientras no sigáis las leyes de La Divina Madre, por muy hábil que seáis, no escaparíais de la muerte.”

30. “ Y aquel que se una a las Leyes de la Divina Madre, a él se unirá también su Divina Madre.”

31. “ Ella curaría todas sus plagas y jamás volvería a enfermarse.”

32. “Le daría larga vida y lo protegería de toda aflicción del Fuego, del Agua, de la mordida de serpientes venenosas.”

33. “ Así como Ella os carga, conserva vuestra vida.”

34. “ Ella os ha dado vuestro cuerpo y nadie, sino Ella, podría curarlo.”

35. “Dichoso sea aquel que Ama a su Madre y descansa con sosiego en Su seno.”

36. “ Porque vuestra Madre os ama, aún cuando os apartéis de Ella. Y cuanto más os amará si regresáis a ella nuevamente.”

37. “En verdad os digo: muy grande es su amor. Grande, más grande que la más grande de las montañas.”

38. “Profundo, más que la profundidad de los mares.”

39. “Y aquellos que amen a su Madre, ella jamás los abandonará.  Así como la gallina protege  a sus polluelos; como la leona a sus cachorros.”

40. “ Como la madre a su recién nacido, así hará la Madre Tierra protegiendo al hijo del hombre de todo peligro y de toda maldad.”
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Capítulo III. 

Versículos: 1 al 34.
1. “En verdad os digo, que los innumerables males y peligros, aguardan con paciencia a los hijos del hombre.”

2. “ Belcebú, el Príncipe de todos los diablos, el origen de toda maldad, descansa y espera en el cuerpo de todos los hijos del hombre.”

3. “El es Muerte. Él es amo de toda  plaga.”

4. “Y tomando cualquier forma, halaga e induce a los hijos del hombre, prometiéndoles riquezas, poderes y espléndidos palacios.”

5. “Vestiduras de oro y plata; multitud de servidores.”

6. “Todo esto promete: fama y gloria; fornicación y lujuria; glotonería y borracheras; vida desenfrenada. Días de ocio y pereza.”

7. “Halagando a cada uno según la inclinación de su corazón.”

8. “  Y el día en que los hijos del hombre se hayan esclavizado de todas estas vanidades y abominaciones, entonces, en pago, arrebatará a los hijos del hombre todas aquellas cosas que la Madre Tierra les dio en abundancia.”

9. “Les quitará sus alientos, sus sangres, sus huesos, sus carnes, sus entrañas, sus ojos y oídos.”

10. “ Y el aliento del hijo del hombre será corto y ahogado, lleno de dolor y olor a maldad”

11. “Como el aliento de las bestias impuras.”

12. “Y su sangre será espesa y hedionda, como el agua del pantano estancado, y denigrada como la noche de Muerte.”

13. “Y sus huesos duros y nudosos, derritiéndose por dentro hasta partirse, como la piedra que cae sobre la roca.”

14. “ Y sus carnes serán acuosas y gordas. Se pudren y se consumen, con úlceras y tumores, que serán una abominación.”

15. “Y sus entrañas se llenarán de abominable inmundicia fluyendo suavemente su decadencia y multitud de gusanos abominables  formarán allí sus nidos.”

16. “Y sus ojos se opacarán hasta que la obscuridad de la noche los envuelvan.”

17. “Y sus oídos se ensordezcan como el silencio de una tumba.”

18. “Y al final de todo, el errante hijo del hombre pierda su vida.”

19. “Por no haber cumplido las Leyes de su Divina Madre, añadiendo pecado tras pecado.”

20. “ Por eso le fueron quitados todos los regalos de la Divina Madre Tierra.”

21. “ Aliento, sangre, huesos, carne, entrañas, ojos y oídos.”

22. “Y como si fuera poco, la vida con la cual la Divina Madre Tierra hubiera coronado su cuerpo.”

23. “Pero si el errante hijo del hombre se arrepintiera de sus pecados y se deshiciera de ellos, regresando a su Divina Madre Tierra.”

24. “Liberándose de las garras de Satanás, resistiendo sus tentaciones.”

25. “Entonces, la Divina Madre Tierra recibirá a su errante hijo nuevamente con amor.”

26.“Y le enviaría de nuevo a sus ángeles para que le sirvieran.”

27. “En verdad os digo: cuando el hijo del hombre resista al Satanás que vive en él, no haciendo ni cumpliendo su voluntad.”

28. “En esa misma hora,  encontrará allí a los ángeles de la Divina Madre Tierra.”

29. “Quienes le servirán con todo su poder, liberando totalmente al hijo del hombre del poder de Satanás.” 

30. “Ningún hombre podría servir a dos amos.”

31. “ O bien sirve a Belcebú y sus demonios, o bien sirve a la Divina Madre Tierra y a sus ángeles.”

32. “ O sirve a la Muerte, o sirve a la Vida.”

33. “En verdad os digo: Bienaventurados aquellos que cumplen las leyes de la Vida y no se extravían en la senda de la Muerte.”

34. “ Porque en ellos, las fuerzas de la Vida fueron fuertes, y ellos escaparon  a las plagas de la Muerte.”

Capítulo IV. 

Versículos:  1 al  30.

1. “Y todos los que lo rodeaban, escuchaban con asombro sus palabras, porque sus palabras estaban llenas de poder y enseñaba totalmente diferente a los Escribas y Sacerdotes.”

2. “Y aún cuando el Sol  se había puesto, ellos no se marchaban a sus casas.”

3. “ Se sentaron alrededor de Jesús, preguntándole”

4. “¿Maestro, cuales son las Leyes de la Vida?”

5. “Permanece un poco más con nosotros y enséñanos.”

6. “ Escucharemos con atención tus enseñanzas, para que podamos curarnos y ser justos”.

7. “Y Jesús se sentó en la mitad y les dijo: “En verdad os digo, nadie podrá ser feliz, excepto aquel que siga la Ley.”

8. “Y los otros contestaron: “Todos cumplimos la Ley de Moisés, nuestro Legislador, tal cual como están escritas en las Sagradas Escrituras”.

9. “Y Jesús les contestó: 

10. “No busquéis la Ley en vuestras escrituras, porque la Ley es Vida, mientras que  las escrituras son Muerte.”

11. “ En verdad os digo, que Moisés no recibió la Leyes de Dios escritas, pero sí la Palabra Viva.”

12. “La Ley es la Palabra Viva de Dios Vivo para Profetas vivientes, para hombres vivientes.”

13.” En todo aquello que tenga vida, está escrita la ley.”

14. “La encontraréis en el pasto, en el árbol, en el río, en la montaña, en las aves del cielo, en los peces del mar.”

15. “Pero buscadla principalmente en vosotros mismos.”

16. “Porque e verdad os digo: Todas las cosas vivientes están más cerca de Dios que las Escrituras que carecen de vida.”

17. “Dios hizo de tal manera la Vida, en todas las cosas vivientes, para que a través de la palabra Sempiterna, enseñaran las Leyes del Dios Verdadero al hombre.”

18. “Dios no escribió sus Leyes en páginas de libros, pero sí en vuestros corazones y vuestro espíritu.”

19. “Ella está en vuestro aliento, vuestra sangre, vuestros huesos.”

20. “En vuestra carne, vuestras entrañas.”

21. “Vuestros  oídos, vuestros ojos y en  cada lugar de vuestro cuerpo.”

22. “Están presentes en el Aire, en el Agua, la Tierra, las plantas.”

23. “En los rayos del Sol.”

24. “En la profundidad y en las alturas.”

25. “Todas hablan para que podáis entender la Lengua y Voluntad del Dios Viviente.”

26.“Pero cerráis vuestros oídos, para que no podáis oír.” 

27. “En verdad os digo, que las Escrituras son del trabajo del hombre.”

28. “ Pero la Vida y todas sus multitudes (huestes) es el trabajo de Dios.”

29. “Por consiguiente, no escucháis las palabras de Dios que están escritas en sus trabajos.”

30. “Y por eso estudiáis las  Escrituras Muertas, que son trabajo de las manos de los hombres.”

Capítulo V.

Versículos del  1 al  15.

1. “¿Cómo podríamos leer las Leyes de Dios en otra parte, fuera de las Escrituras?”

2. “¿Donde están escritas.?” 

3. “Leedla para nosotros, de allá en donde tú las puedes ver, ya que nosotros no sabemos sino las escrituras que hemos heredado de nuestros antepasados.” 

4. “Explícanos de las Leyes que nos hablas, que oyéndolas podamos ser curados y justificados.”

5. Jesús dijo: “Vosotros no entendéis las palabras de vida, porque estáis muertos.”

6. “Obscuridad sombrea vuestros ojos, y vuestros oídos han cesado con sorderas.”

7. “Os digo, que de nada os servirá todo lo que habéis ojeado en las Escrituras Muertas, sin con vuestras acciones desmentís  a Aquel quién os ha dado las Escrituras.”

8. “En verdad, Dios y sus Leyes no están en vuestras acciones.”

9. “Ellas no están en la Glotonería, ni en las bebidas embriagantes, ni en el libertinaje, ni en la lujuria, ni en buscadores de riquezas”

10. “ Ni aún en el odio a nuestros enemigos.”

11. “Porque todas estas cosas son Reino de la Tinieblas y del Señor de la Maldad.”

12. “Y todas estas cosas son las que cargáis en vosotros mismos.”

13.  “Y de ahí que la palabra y el Poder de Dios no entre en vosotros, porque todo género de maldad y abominación tienen su morada en vuestros cuerpo y espíritu.”

14. “Porque el cuerpo es templo del Espíritu  y el Espíritu es templo de Dios.”

15. “Por consiguiente, purificad el Templo para que El Señor del Templo Viva en el lugar que es de Su Dignidad.”

Capítulo VI
Versículos del  1 al 19

1.“Y todas las tentaciones de vuestro cuerpo y de vuestro espíritu que vengan de Satanás.”

2. “Arrojadlo a lo más hondo de la sombra del Cielo de Dios.”

3. “Regeneraos y ayunad.”

4. “ En Verdad os digo, que Satanás y sus plagas solo podrán ser arrojados por el ayuno y la oración.”

5. “ Por sí solo ayunad y que nadie se entere de vuestro ayuno.”

6. “ El Dios Viviente te verá y grande será tu recompensa.”

7.“Ayunad hasta que Belcebú y sus legiones de males, se aparten de vosotros.”

8. “Y todos los Ángeles de Vuestra Madre Tierra, vengan y os sirvan.”

9. “En verdad os digo, que si no ayunáis, jamás os veréis libres del poder de Satanás y de todas las  enfermedades que vienen de Satanás”.

10. “Ayunad y orad fervorosamente, buscando el poder de Dios Viviente para vuestra curación.”

11. “Mientras ayunéis, imitad a los hijos de los hombres y buscad a los Ángeles de vuestra Madre terrestre. Buscad y hallaréis.”
12. “Buscad el Aire puro en los bosques y en los campos y allí, en la mitad de ellos,  encontraréis el Ángel del Aire.  

13. “Quitaos vuestros zapatos y vestimentas y tolerad al Ángel del Aire, para que abrace todo vuestro cuerpo.”

14. “Entonces, respirad largo y profundo, hasta que el Ángel del Aire haya penetrado dentro de vosotros.”

15. “En verdad os digo: El Ángel del Aire arrojará de vuestro cuerpo todas las inmundicias que lo ensucian, por fuera y por dentro.”

16. “Y de este modo, todas las cosas hediondas  y sucias saldrán de vuestro cuerpo, así como el humo del fuego se encrespa hacia arriba y se pierde en el mar del Aire.”

17. “En verdad os digo: Santo es el Ángel del Aire, quien limpia todas las impurezas, dándoles grato olor.”

18. “Ningún hombre podrá vivir ante la faz de Dios, si el Ángel del Aire no se lo permite”

19.” En verdad, todos tendrán que nacer de nuevo, por el Aire y por la Verdad, para que vuestros cuerpos respiren el Aire de la Madre terrestre y vuestro Espíritu respire la Verdad del Padre Celestial.”
Capítulo VII
Versículos del  1  al 45.

1. “Después del Ángel del Aire, buscad al Ángel del Agua.”

2. “ Quitaos vuestros zapatos y vestiduras y tolerad que el Ángel del Agua abrace todo vuestro cuerpo.”

3.“Arrojaos totalmente entre sus brazos y en la misma forma como agitáis al Aire con vuestra respiración, moved con vuestro cuerpo también al Agua.”

4. “ En verdad os digo: El Ángel del Agua arrojará de vuestro cuerpo toda impureza que lo ensucie por dentro y por fuera.”

5. “Y toda cosa impura y hedionda saldrá de vosotros, en la misma forma como las impurezas de la ropa salen al ser lavadas con agua, perdiéndose en la corriente del río.”

6. “En verdad os digo: Santo es el Ángel del Agua,  quien limpia toda impureza y hace que todo lo hediondo adquiera un grato olor.”

7. “Ningún hombre ha de venir ante la Faz de Dios, si el Ángel del Agua no se lo permite.”

8. “ En verdad, todo deberá nacer de nuevo de Agua y de Verdad.”

9. “Para que vuestro cuerpo se bañe en el Río de la Vida Terrestre y vuestro Espíritu se bañe en el Río de la Vida Eterna.”

10. “Para que podáis recibir la Sangre de vuestra Madre terrestre y la Verdad de vuestro Padre Celestial.”

11. “No penséis que es suficiente que el Ángel del Agua os abrace solo externamente.”

12. “En verdad os digo, que las impurezas internas son más grandes que las externas.”

13. “Y aquel que se limpie por fuera, quedando sucio por dentro, se parece a los sepulcros: blanqueados por fuera y podridos por dentro.”

14. “Así que en verdad os digo: permitid que el  Ángel del Agua os bautice también por dentro, para que podáis libraros de vuestros pasados pecados.”

15. “Y así mismo, por dentro seáis tan puros como la espuma fluvial juguetea con el brillo Solar.”

16. “Por ello buscad una calabaza rastrera, larga y lenta de longitud de un hombre.”

17. “Quitadle su contenido y llenadle del Agua de un Río calentado por el Sol.”

18. “Colgadla en la rama de un árbol, y arrodíllate en el suelo ante el Ángel del Agua, y permitid que el extremo del tallo de la calabaza entre en tu parte posterior, para que el agua fluya a través de tus entrañas.”

19. “Mientras te encuentres de rodillas en el suelo ante el Ángel del Agua, orad al Dios Viviente para que perdone vuestros pasados pecados.”

20. “Y pedidle en oración al Ángel del Agua que libre a vuestro cuerpo de toda impureza y enfermedades.”

21. “Luego permitid que el Agua salga de vuestro cuerpo, sacando consigo toda inmundicia y hediondez, que son cosa de Satanás.”

22. “Y veréis con vuestros ojos y oleréis con vuestras narices.”

23. “Todas las abominaciones e impurezas que manchaban el Templo de vuestro cuerpo.”

24. “Aún todos los pecados que moraban en vuestro cuerpo, atormentándoos con toda clase de dolores.”

25. “En verdad os digo, que el Bautismo con Agua, os libera de todo esto.”

26. “Renovad vuestro Bautismo con Agua, cada día de vuestro ayuno hasta el día en que observéis que el agua que sale de vosotros es tan pura como las espumas del río.”

27. “Luego introducid vuestro cuerpo en el Río que fluye y allí, en los brazos del Ángel del agua, rendid vuestros agradecimientos al Dios Viviente, por haberos liberado de vuestros pecados.”

28. “Y esta Santa unción del Ángel del Agua, es el renacer en la Nueva Vida.”

29. “Porque de aquí en adelante, vuestros ojos verán y vuestros oídos oirán.”

30. “Por tanto, no pequéis más después de vuestro bautismo, para que los Ángeles del Aire y del Agua puedan morar eternamente en vosotros y serviros para siempre jamás.”

31. “Si después de todo esto, aún permanecen dentro de vosotros, debido a pecados del pasado, impurezas, buscad al Ángel de la Luz Solar.”

32. “Quitaos vuestros zapatos y vuestras vestiduras y permitid que el calor del Sol os abrace todo el cuerpo.”

33. “Entonces respirad  largo y profundo, para que el Ángel de la Luz Solar os penetre.”

34. “Y el Ángel de la Luz Solar arroje de vuestro cuerpo toda hediondez e inmundicias, que os manchan por dentro y por fuera.”

35. “Y toda hediondez e inmundicias saldrán de vosotros, así como el manto nocturno desaparece ante la Espada Flamígera del Sol.”

36. “Porque en verdad os digo: Bendito es el Ángel de la Luz Solar, quien limpia toda inmundicia y hace que la hediondez se convierta en grato olor.”

37. “Nadie podrá llegar a la faz de Dios, si el Ángel de la Luz Solar no se lo permite.”

38. “En verdad, todos deberán nacer de nuevo del Sol y de Verdad.”

39. “Para que vuestro cuerpo se asolee en la Luz Solar de la Madre Tierra.”

40. “Y vuestro Espíritu se asolee en la Luz de la Verdad de vuestro Padre Celestial.”

41. “Los Ángeles del Aire, del Agua y de la Luz Solar son hermanos.”

42. “Fueron dados al hijo del hombre para que le sirvieran y para que el beneficio fuera mutuo.”

43. “Bendito, así mismo, son sus brazos. Ellos son niños indivisibles de la Divina Madre Tierra.”

44. “Por lo tanto, no separéis aquello que la Tierra y el Cielo a hecho uno.”

45. “Permitid que estos tres Ángeles hermanos os abracen diariamente y permitidle habitar en vosotros, a travez de todos vuestros ayunos.”
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Capítulo VIII

Versículos 1  al 16 

1. “En verdad os digo: el poder de los demonios, todos los pecados e impurezas serán apartados con precipitación de aquel cuerpo que sea abrazado por estos tres Ángeles, así como los ladrones huyen de una casa abandonada a la llegada del  dueño de la casa.”

2. “Uno por la puerta, uno por la ventana y el tercero por el tejado. Cada cual en donde se encuentre y adonde sea capaz”. 

3. “En la misma forma huirán de vuestros cuerpos todos los obradores de maldad, todos los pecados pasados y todas las impurezas y enfermedades que manchaban el Templo de vuestros  cuerpos.”

4. “Cuando los Ángeles de la Madre Tierra penetren en vuestros cuerpos, en igual habilidad el Señor del Templo, tomará nuevamente posesión de él.”

5. “Entonces toda la hediondez será apartada con precipitación, por medio de vuestra respiración y por medio de vuestros poros.”

6. “Las Aguas corruptas por medio de vuestra boca y por vuestros poros.”

7. “Por vuestra parte posterior y pudendas.”

8. “Y todas estas cosas las veréis con vuestros ojos y las oleréis con vuestras narices y las  tocaréis con vuestras manos.”

9. “Cuando todos los pecados e impurezas hayan abandonado vuestro cuerpo, vuestra sangre será tan pura como la sangre de vuestra Madre Tierra y como las espumas del Río, jugueteando con la Luz del sol.”

10. “Y vuestro aliento será tan puro como el perfume de una olorosa flor.”

11. “Vuestra piel será tan pura como las frutas ruborizándose encima de las hojas de los árboles.”

12. “ La luz de vuestros ojos, tan claros y brillantes como el brillo del sol, irradiando el azul Celeste.”

13. “Y ahora te servirán todos los Ángeles de la Madre Tierra.”

14. “Y vuestro aliento, vuestra sangre, vuestra piel será una con el aliento, la sangre y la piel de la Madre Tierra.”

 15. “Para que vuestro Espíritu sea también uno con el Espíritu de vuestro Padre Celestial.”

16. “En verdad, nadie llegará al Padre Celestial sino a travez de la madre Tierra.
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Capítulo IX

Versículos 1 al  20.

1. “Así como ningún niño recién nacido podrá entender las enseñanzas de su Padre, hasta que su Madre lo haya criado, bañado, cuidado, lo haya  dormido y nutrido.”

2. “Mientras el niño sea aún pequeño, su lugar está con su madre y deberá obedecerla.”

3. “Cuando crezca, su padre lo llevará a trabajar con él al campo y solo podrá el niño regresar al lado de su madre a la hora de almuerzo y de la comida.”

4. “Y ahora es cuando su padre le enseña, para que pueda ser hábil y práctico en los trabajos de su padre.”

5. “Y cuando el padre aprecia que su hijo comprende sus enseñanzas y hace bien su trabajo, le dará todas sus posesiones.”

6. “Para que pertenezcan a su bienamado hijo y para que su hijo continúe el trabajo de su padre.”

7. “En verdad os digo: Feliz aquel hijo que acepta los consejos de su madre y los conserva.”

8. “Y mil  veces más feliz es aquel hijo que acepta y camina también en los consejos de su padre.”

9. “Para ello fue escrito: Honrad a vuestro Padre y a vuestra Madre, para que vuestros días sean largos en esta tierra.”

10. “Pero os digo, hijo del hombre,  honrad a vuestra Madre Tierra y cumplid todas sus Leyes, para que vuestros días sean largos en esta tierra

11. “Y honrad a vuestro Padre Celestial, para que la vida Eterna sea vuestra en los Cielos.”

12. “Porque el Padre Celestial es cien veces más grande que todos los padres de semilla y sangre.”

14. “Y más grande es la Madre Celestial, que todas las madres del cuerpo.”

15. “ Y predilecto es el hijo del hombre en los ojos del padre Celestial y de su Madre Tierra que las palabras y voluntad de  todos los padres por semilla y sangre, y de sus madres por el cuerpo.”

16. “Y más sabias son las palabras y leyes de vuestro Padre Celestial y de vuestra Madre Tierra, que las palabras y voluntad de todos los padres por semilla y sangre, y de todas las madres por el cuerpo.”

17.“Y de más mérito también es patrimonio de vuestro Padre Celestial y de vuestra Madre Tierra, del Reino Eterno, de la vida terrestre y celestial, que todos los patrimonios de vuestros padres por semilla y por sangre  y de vuestras madres por el cuerpo.”

18. “Y vuestros verdaderos hermanos son aquellos que cumplen con la voluntad de vuestro Padre Celestial y de vuestra Madre Tierra, y no vuestros hermanos por sangre.”

19. “En verdad os digo,  que vuestros verdaderos hermanos en la voluntad del Padre Celestial y de la Madre Tierra, os amarán mil veces más que vuestros hermanos por la sangre, desde los días de Caín y Abel, que siendo hermanos por la sangre, violaron la Voluntad de Dios.”

20. “No existe verdadera hermandad por la sangre. Y hermanos se comportan ante hermanos como extranjeros (Extraños). Por consiguiente os digo: amad a vuestros verdaderos hermanos en la Voluntad de Dios, mil veces más que a vuestros hermanos por la sangre.”
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Capítulo X

Versículos 1 al  21.

Porque  vuestro  Padre  celestial  es  Amor.

Porque  vuestra  Madre  Tierra  es  Amor.

Porque  el  Hijo  del  Hombre  es  Amor.

1. “Es por el Amor, que el Padre Celestial y la Madre Tierra y el Hijo del Hombre vienen a ser Uno.”

2.“Porque el Espíritu del Hijo del Hombre fue creado del Espíritu del Padre Celestial, y su cuerpo, por el cuerpo de la Madre Tierra.”

3. “Vienen a ser por consiguiente, tan perfecto como el Espíritu de vuestro Padre Celestial y el cuerpo de vuestra madre Tierra, que son perfectos.”

4. “Y por tal motivo, amad a vuestro Padre Celestial así como Él ama a vuestro espíritu, y amad a vuestra Madre Tierra, así como ella ama a vuestro cuerpo.”

5. “Y así amad a vuestros verdaderos hermanos, así como vuestro Padre Celestial y vuestra Madre Tierra os aman.”

6. “En esa forma, vuestro Padre Celestial podría daros su Santo Espíritu y vuestra Madre Tierra podría daros su Santo Cuerpo.” 

7. “De tal forma podrían los hijos de los hombres, como verdaderos hermanos, amarse los unos a los otros, con el amor recibido del Padre Celestial y de la Madre Tierra.”

8. “Y todos ellos vendrán a consolarse los unos a los otros y entonces desaparecerá de la Tierra toda maldad y toda tristeza,  y la Tierra  tendría el Amor y la felicidad.”

9. “Y vendría a ser la Tierra como los Cielos. Entonces el Reino de Dios será. Y entonces vendría el Hijo del Hombre en toda su Gloria a heredar  El Reino de Dios.”

10. “Y entonces los hijos de los hombres dividirán su Divino patrimonio, El Reino de Dios, para que los hijos de los hombres vivan en el Padre Celestial y la Madre Tierra viva en ellos.”

11.“Y entonces, con el Reino de Dios, vendría el fin de los tiempos. Porque el Amor del Padre Celestial da a todos Vida Eterna en el Reino de Dios. El Amor es más fuerte que la Muerte.”

12. “Aunque yo hable la lengua de los hombres y de los Ángeles, si no tengo Amor, soy como un tambor que resuena, o un platillo  que hace ruido.”

13. “Aunque yo diga el devenir y conozca todos los secretos, y tenga toda la sabiduría; y aunque mi fe sea tan fuerte como la tormenta que levanta las montañas de su sitio, si no tengo Amor, no soy nada.”

14. “Y aun cuando done todos mis bienes para alimentar a los pobres, y de toda la luz que he recibido de Mi Padre, si no tengo Amor, no me beneficio en forma alguna.”

15. “El Amor es paciente. El Amor es gentil. No conoce la envidia. No hace el mal. No conoce el orgullo. El Amor no es brusco, ni egoísta.”

16. “Es lento en enfurecerse. No imagina maldad. No se regocija en la injusticia, sino se deleita en la Justicia.”

17. “El Amor lo defiende todo. El Amor lo cree todo. El Amor lo espera todo. El Amor soporta todo, nunca se agota.”

18. “Porque los idiomas, ellos cesarán y el conocimiento se desvanecerá. Porque nosotros tenemos la verdad en parte y el Error en parte.”

19. “ Pero cuando la plenitud de la Perfección haya llegado, aquello que teníamos en parte será borrado.”

20. “Cuando el hombre era niño, él hablaba como niño, entendía como niño  pensaba como niño. Pero cuando el se hizo hombre, dejó la niñería.”

21. “Así, ahora nosotros vemos a travez de un vidrio y a travez de oscuras enseñanzas. Ahora solo conocemos parcialmente, pero cuando estemos ante la cara de Dios, nosotros no conoceremos parcialmente, sino así como Él nos enseña.”
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Capítulo XI

Versículos  1 al 30.

1. “Y ahora os hablo en la Lengua Viva del Dios Vivo, a travez del Espíritu Santo de vuestro Padre Celestial.”

2. “Aún no hay entre vosotros alguno que pueda entender todo esto de lo cual os hablo.”

3. “El que os expone  las escrituras, os habla en lengua muerta, de hombres muertos a travez de su cuerpo enfermo y mortal”

4. “A esto  por lo tanto, pueden entenderlo todos los hombres, porque todos los hombres están enfermos y todos están en muerte.”

5. “Ninguno ve la Luz de la Vida.”

6. “El ciego guía al ciego por los oscuros senderos del pecado, la enfermedad y el sufrimiento.”

7. “ Al final todos caen en el Abismo de la Muerte”.

8. “ Os fui enviado por El Padre para que hiciera brillar la Luz de La Vida ante vosotros.”

9. “La Luz se ilumina a sí misma y a la obscuridad.”

10. “Pero la obscuridad solo a sí misma se conoce, e ignora la Luz.”

11. “ Aún tengo mucho que deciros, pero vosotros aún no podéis entenderlas.”

12. “Porque vuestros ojos están acostumbrados a la obscuridad.”

13. “Y la inmensidad de la Luz del Padre Celestial os cegaría.”

14. “Por lo tanto, aún no podéis entender aquello que os hablo concerniente al Padre Celestial, que a vosotros me envió, por lo tanto, seguid primero las leyes de vuestra Madre Tierra, de las cuales os he hablado.”

15. “Y cuando sus ángeles os hayan limpiado y renovado vuestros cuerpos y fortalecidos vuestros ojos, podréis soportar la Luz del Padre Celestial.”

16. “Cuando vosotros podáis fijar la mirada en el Sol que brilla en medio día, sin siquiera pestañear, entonces podréis ver la Luz enceguecedora del Padre Celestial.”

17. “La cual es mil veces más brillante que el brillo de mil soles.”

18. “Pero, ¿Cómo podríais ver la Luz enceguecedora del Padre Celestial, cuando ni siquiera podéis soportar el brillo del ardiente Sol?.”

19. “Creedme, el Sol es como la llama de una vela al lado del Sol de la Verdad del Padre Celestial.”

20. “Más tened Fe, y Esperanza, y Amor.”

21. “En verdad os digo que vosotros no buscaríais recompensa.”

22. “Si vosotros creéis en mis palabras, vosotros creeréis en aquel que me ha enviado, El Señor de Todo y con quién todas las cosas son posibles.”

23. “Porque lo que es imposible para los hombres, todas estas cosas son posibles para Dios.”

24. “Si vosotros creéis en los ángeles de la Madre Tierra y cumplís sus Leyes, vuestra Fe os sostendrá y jamás padeceréis enfermedad.”

25. “Tened confianza también en el Amor de vuestro Padre Celestial.”

26. “Porque aquel que confía en Él, jamás será decepcionado, ni jamás verá la Muerte.”

27. “Amaos los unos a los otros, porque Dios Es Amor.”

28. “Y así sus ángeles sabrán que camináis por sus Senderos, y entonces todos los Ángeles vendrán ante vosotros a serviros.”

29. “Y Satanás con sus pecados, enfermedades e impurezas, saldrá de vuestros cuerpos.”

30. “Y arrepentios de vuestros pecados; bautizaos, para renacer y no volver a pecar más.”
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Capítulo XII
Versículos 1 al 28.

1. “ Entonces, Jesús se levantó. Más los demás permanecieron sentados.”

2. “Porque cada uno sentía el Poder de sus palabras.”

3. “Y entonces apareció la Luna llena entre nubes apartadas, que envolvía a Jesús con su brillo, y centelleo de fuego, despedían sus cabellos.”

4. “Y él  permaneció de pie entre ellos a la luz de la Luna.”

5. “ Parecía estar suspendido en el aire.”

6. “Y ningún hombre se movía, ni voz alguna se oía.”

7. “Y nadie supo el tiempo transcurrido, porque el tiempo se detuvo.”

8. “Entonces Jesús extendió sus manos hacia ellos y dijo: “La Paz sea con vosotros.”

9. “Y enseguida se marchó, como el halito que mece el verde de los árboles.”

10. “Y por largo rato sus acompañantes permanecieron sentados tranquilos.”

11. “Y después se despertaron en el silencio.”

12. “Uno después del otro, como si se despertaran de un largo sueño.”

13. “ Más ninguno quería irse, como si las palabras del que los había dejado, aún sonaran en sus oídos.”

14. “Y permanecieron como si escucharan una música maravillosa.”

15. “Pero al fin uno de ellos, un poco temeroso dijo: “Cuan agradable es estar aquí.”

16. “Y otro: “Ojalá fuera esta noche eterna.”

17. “Y otros: “Ojalá pudiera permanecer siempre con nosotros.”

18. “En verdad es el Mensajero de Dios, porque sembró esperanza interna en nuestros corazones.”

19. “Y ningún hombre deseaba irse a su casa, diciendo:”No voy a mi casa, donde todo está obscuro y sin alegría.”

 20. “Para que ir a nuestras casas, donde nadie nos da amor.”

21. “Y ellos lo decían con sabiduría, porque eran en su mayoría, pobres, lisiados, ciegos, mancos.”

22. “Mendigos sin hogar, despreciados en su miseria, y que solo eran recibidos por lástima en las casas donde lograban encontrar refugio por algunos días.”

23. “Y aún  algunos que  tenían ambas cosas: casa y familia, dijeron: “También nos quedamos.”

24. “Porque cada hombre sentía en su corazón, que las palabras del que se había marchado, los unía con hilos invisibles.”

25. “Y todos sintieron que habían vuelto a nacer.”

26. “Y vieron ante ellos un mundo luminoso, aun cuando la Luna se había ocultado de nuevo entre las nubes.”

27. “Y sus corazones se llenaron de flores maravillosas, las flores de la belleza, las flores de la alegría.”

28. “Y cuando los rayos del Sol aparecieron en el horizonte, todos sintieron  el Sol del Advenimiento del Reino de Dios. Y partieron alegres a encontrarse con los ángeles del Señor.”
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Capítulo XIII

Versículos 1 al 27.

1. “Y muchos impuros y enfermos siguieron las palabras de Jesús, buscando las orillas del arroyo murmurante.”

2. “Se descalzaron y desnudaron, ayunaron y entregaron sus cuerpos a los ángeles del Aire, del Agua, y del Sol.”

3. “Y los ángeles de la Madre Tierra los abrazaron, poseyendo sus cuerpos, tanto externa como internamente.”

4. “Y todos vieron los males, pecados e impurezas, partir de sus cuerpos.”

5. “Y la respiración de algunos se puso tan fétida, como el detritus de las entrañas.”

6. “Y algunos escupían, y sucios y malolientes vómitos salían de su parte interna.”

7. “Todas estas impurezas salían de sus  bocas.”

8. “En algunos por la nariz y en otros por los ojos y oídos.”

9. “Y algunos tenían un nocivo y abominable sudor que salía de sus cuerpos a travez de sus poros.”

10. “Y en muchas extremidades, reventaron burbujas, de las cuales salían impurezas.”

11. “Y la orina fluía en abundancia de sus cuerpos.”

12. “Y en algunos, la orina era casi seca, espesa como la miel de las abejas.”

13. “ Y en otros era casi roja o negra y casi tan dura como la arena de los ríos.”

14. “ Y muchos dejaban salir gases fétidos de sus entrañas, como la respiración de Satanás.”

15. “Y  fue tal la fetidez, que ninguno podía resistirla.

16. “Y cuando se bautizaron por ellos mismos, el Ángel del Agua penetró sus cuerpos y de estos fluían toda clase de abominaciones y suciedades provenientes de sus pecados del  pasado.”

17. “Y como un chorro que se desliza con fuerza de la montaña, así de los cuerpos salían multitudes de duras y suaves abominaciones.”

18. “Y la Tierra a donde fluían sus aguas, se contaminó y fue tal la hediondez, que ninguno podía permanecer allí.”

19. “Y los demonios salieron de las entrañas en forma de miles de lombrices, quienes se retorcían en las inmundicias internas de las entrañas.”

20. “Y estas continuaron retorciéndose impotentes después que el Ángel del Agua las había expulsado de las entrañas de los hijos del  hombre.”

21. “Y después descendió sobre ellas el Ángel del Sol Brillante.”

22. “Y ellas perecieron allí, en medio de retorcijones, pisoteadas por el Ángel del Sol Brillante.”

23. “Y todos temblaban con terror cuando observaron todas estas abominaciones de Satanás, de las cuales los Ángeles los habían salvado.”

24 “Y ellos rindieron Gracias a Dios, quien había mandado a sus Ángeles en su rescate.”

25. “Y había  algunos a quienes sus grandes dolores los atormentaban, los cuales no cesaban.”

26. “Y no sabiendo que hacer, resolvieron enviar a uno de ellos en busca de Jesús.”

27. “Ya que su gran deseo era que Él estuviera con ellos.” 

Capítulo XIV

Versículos 1 al  68

1. Y cuando dos partían a buscarlo, vieron que Jesús se aproximaba por el río.

2. Y sus corazones se llenaron de esperanza y alegría cuando oyeron su saludo.

3. “La Paz sea con vosotros.”

4. Y aunque eran muchas las preguntas que deseaban hacerle, en su asombro no sabían por donde empezar, ya que nada les venía a la mente.

5. Y Jesús les dijo:”He venido porque me necesitáis.”

6. Y uno contestó: “ Maestro, así es sin duda.” 

7. “Ven y líbranos de nuestros dolores.”

8. Y Jesús les habló con Parábolas: “Vosotros sois como el hijo pródigo, quien durante muchos años, comía, bebía, y pasaba sus días en el desorden y la lujuria, en unión con sus amigos.”

9. “Y cada semana, sin que su padre lo supiese, él se metía en nuevas deudas, para despilfarrar lo conseguido en pocos días.”

10. “Y los prestamistas siempre le prestaban más dinero.”

11. “Porque sabían que el padre tenía inmensas riquezas.

12. “Y siempre pagaba pacientemente, las deudas de su hijo.”

13. “ Y en vano, el padre, con buenas palabras, amonestaba al hijo.”

14. “Porque este nunca oía las amonestaciones del padre, quien le pedía que abandonara la vida que llevaba, la cual no conducía a nada.”

15. “Y que se fuera a sus campos, a vigilar la labor de sus servidores.”

16. “Y el hijo siempre accedía a todo con tal que el padre cancelase sus deudas.”

17. “Más al día siguiente comenzaba de nuevo.”

18. “Y por más de siete años, el hijo continuó con su vida desordenada.”

19.“Más al fin, el padre perdió la paciencia y dejó de pagarles a los prestamistas las deudas del hijo.”

20. “Si continuo pagando sus deudas,” él dijo, “no habrá fin a los pecados de mi hijo.”

21. Entonces los prestamistas, molestos al no recibir el pago, tomaron al hijo en esclavitud, para que pudiera pagarles con su trabajo diario todo el dinero que le habían prestado.”

22. Y fue entonces que él detuvo la bebedera, comedera y vida licenciosa.”

23. “De la mañana a la noche, él regaba los campos con el sudor de su frente, y todo el cuerpo le dolía por falta de costumbre al trabajo forzado.”

24. “Y vivía de pan seco, ya que no tenía ni lágrimas en que humedecerlo.”

25. “Y tres días después, era tal su agotamiento y sus dolores, que él dijo a su dueño: Ya no puedo trabajar más. Es tal el dolor de mis brazos que no puedo. 

26. ¿Hasta cuando me vas a atormentar?”

27. “Hasta el día en que con el fruto de tu trabajo me pagues toda tu deuda. Y cuando hayan transcurrido siete años, entonces serás libre.”

28. Y el hijo desesperado le contestó: “Pero si no puedo soportar ni siete días. 

29. “Ten piedad de mi, pues mi cuerpo arde y siento grandes dolores.”

30.  Y el prestamista le contestó: “Sigue en tu trabajo.”

31. “ Si durante siete años tú pasaste tus días y tus noches en el más absoluto desorden, ahora deberás trabajar siete años.”

32. “Ya que no te perdonaré hasta que me hayas pagado hasta el último dragma de tu deuda.” 

33. Y el hijo, con su cuerpo lleno de dolor, se fue desesperado a trabajar de nuevo en los campos.

34. Y cuando casi no podía mantenerse en pie debido a su cansancio y sus dolores, llegó el séptimo día.”

35.  Era el Domingo, día en el cual ningún hombre trabaja en el campo.

36.  Entonces el hijo reunió la poca fuerza que le quedaba, y se fue tambaleante hasta la casa de su padre.

37.  Y arrojándose a sus pies le dijo: 

38. “Padre, créeme por última vez y perdona todas mis ofensas en contra de ti.”

39. “Te juro que jamás viviré licenciosamente de nuevo y que te obedeceré en todo.”

40. “Líbrame de las manos de mis opresores.”

41. “Padre, mira mi cuerpo enfermo y doliente, y no se endurezca tu corazón.”

42. Entonces lágrimas vinieron a los ojos del Padre y tomando a su hijo en sus brazos le dijo: 

43. “Regocijémonos, porque hoy me ha sido dada una gran alegría,”

44. “Porque he encontrado de nuevo a mi bienamado hijo, quien estaba perdido.”

45. “ Y así lo vistió  con sus mejores ropas, y estuvieron felices todo el día.”

46.  Y a la mañana siguiente le dio a su hijo una bolsa con plata para que les pagara a sus deudores el total de la deuda.

47. Y cuando el hijo regresó le dijo: “Hijo mío, ¿ves que fácil es, a travez de la vida licenciosa, incurrir en deudas de siete años?

48.  “Más cancelarlas con la dura labor de siete años, es difícil.”

49. “Padre, indudablemente es aún  difícil pagarlas en siete días.”

50. Y su padre lo amonestó, diciéndole: 

51. “Por esta vez, se te ha permitido pagar tus deudas de siete años, en siete días. 

52. “El resto se te ha perdonado.”

53. “Más toma nota, para que en el futuro no incurras en más deudas.”

54. “Porque en verdad te digo, que nadie sino tu padre te perdonará las deudas, porque tu eres su hijo.”

55. “Porque en cualquier otro caso, hubieras tenido que trabajar duramente por siete años, como manda nuestra Ley.”

56. “Padre mío, desde ahora en adelante seré tu amado y obediente hijo y no incurriré en más deudas, porque sé lo difícil que cuesta pagarla.”

57. Y él fue a los campos de su padre.

58. Y vigilaba cada día el trabajo de los servidores de su padre.

59. Y nunca los sometió a trabajos forzados, porque se acordaba del recargo de su propio trabajo.

60. Y los años pasaron, y las posesiones del padre prosperaban cada vez más y más, bajo sus manos, porque la bendición del padre coronaba su labor.

61. Y lentamente, pagó diez veces más de lo que había despilfarrado en los siete años.

62. Y cuando el padre vio que el hijo utilizaba bien los sirvientes, así como sus posesiones, le dijo:

63. “Hijo mío, puedo bien ver que mis posesiones están en buenas manos.”

64. “Te doy mi ganado, mi casa, mis tierras y mis tesoros.”

65. “Que sea todo esto tu herencia, continúa  aumentándola  para  que yo pueda deleitarme en ti.”

66.  Y cuando el hijo recibió toda su herencia del padre, perdonó a sus deudores, puesto que no había olvidado que su deuda había sido perdonada cuando él no pudo pagarla.

67.  Y Dios lo bendijo con larga vida, con muchos hijos y con muchas riquezas.

68. Porque fue bondadoso con todos los sirvientes y con todo su ganado”
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Capítulo XV

Versículos 1 al 20

1.  Entonces Jesús se dirigió a los enfermos y les dijo:

2. “Os hablo en Parábolas para que podáis entender mejor la Palabra de Dios”

3. “Los Siete años de comida y bebidas, vida desordenada y licenciosa, son los pecados del pasado.

4. “El perverso prestamista, es Satanás.”

5. “Las deudas son las enfermedades.”

6. “El trabajo forzado, es el dolor.”

7. “El hijo pródigo, sois vosotros mismos.”

8. “El pago de las deudas, es la expulsión de los males y enfermedades de vuestros cuerpos y la curación de los mismos.”

9. “La bolsa de Plata recibida del padre, es el Poder de Liberación de los Ángeles.”

10. “El Padre es Dios.”

11. “Las posesiones del padre, son la Tierra y el Cielo.”

12. “Los sirvientes del padre, son los Ángeles.

13. “Los campos del padre, es la Tierra.”

14. “La cual se transforma en el Cielo, si los hijos de los hombres trabajan unidos a los Ángeles del Padre Celestial.”

15. “Porque os digo: Es mejor que un hijo obedezca al padre, manteniendo vigilancia sobre los sirvientes de su padre en los campos.”

16.  “Que convertirse en deudor del perverso prestamista y tenga que trabajar y sudar en servidumbre, hasta pagar toda su deuda.

17. “Es mejor, por tanto, que los hijos de los hombres también obedezcan las Leyes de Su Padre Celestial.”

18. “Y trabajen junto con sus Ángeles sobre su reino, que convertirse en deudores de Satanás.

19. “El Señor de la Muerte, de todos los pecados y enfermedades”

20. “Y tengan que sufrir con dolores y sudar hasta que hayan pagado todos sus pecados.

Capítulo XVI

Versículos 1 al 14.

1. “En verdad os digo: Grandes y muchos son vuestros pecados.”

2. “Por muchos años que habéis cedido a las tentaciones de Satanás.”

3. “Habéis sido glotones, bebedores de vino y amigo de prostitutas, y vuestras deudas pasadas se multiplicaron.”

4. “Ahora  tenéis que pagarlas y el pago es difícil y duro.”

5. “No estéis tan impacientes después del tercer día, como el hijo pródigo.”

6. “Esperad  pacientemente el Séptimo día, el cual es santificado por Dios.”

7. “Entonces, id con el corazón humilde y obediente ante la cara de vuestro Padre Celestial para que pueda perdonaros todos vuestros pecados y deudas pasadas.”

8. “En verdad os digo: El Amor del Padre Celestial no tiene fin.”

9. “Porque Él también  os  permite pagar en Siete días, deudas de Siete años.”

10. “Aquellos que deben pecados y enfermedades por siete años.”

11. “Más pagan honestamente, y perseveran hasta el Séptimo día.”

12. “A aquellos les perdonará el Padre Celestial las deudas de Siete años.”

13. “¿Y si pecamos durante siete veces siete año? , preguntó un enfermo que sufría horriblemente.”

14. “Aún en ese caso, el Padre Celestial os perdonaría todas vuestras deudas, en siete veces siete días.”
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Capítulo XVII

Versículos  1  al  25.

1. “Felices aquellos que perseveran hasta el final.”

2. “Porque los diablos de Satanás escriben todas vuestras malas acciones en un Libro.”

3. “En el Libro de vuestro cuerpo y de vuestro espíritu.”

4. “En verdad os digo: No hay una sola acción pecaminosa, que no esté escrita, aún desde el principio del mundo ante vuestro padre Celestial.”

5. “Porque podríais escapar a  las leyes hechas por  Reyes  y  hombres.”

6. “Pero de las Leyes de vuestro Dios, de estas, ninguno de los hijos del hombre escaparía.”

7. “Y cuando estéis ante la cara de vuestro Padre, los diablos de Satanás serán en contra de vosotros, testigos de vuestras malas acciones.”

8. “Y Dios verá los pecados escritos en el Libro de vuestro cuerpo y de vuestro espíritu y habrá tristeza en su Corazón.”

9. “Más si os arrepentís de vuestros pecados, y a travez del ayuno y de la oración, buscáis a los Ángeles de Dios.”

10.  “Entonces por cada día  que continuéis en ayuno y oración, los Ángeles de Dios borrarán un año de malas acciones del Libro de vuestro cuerpo y vuestro espíritu.

11. “Y cuando hayáis purificado todos vuestros pecados en la última página del Libro, estaréis ante la cara de Dios.”

12. “Y Dios con regocijo en su corazón, perdonará todos vuestros pecados.”

13. “Os Librará de las garras de Satanás y de los sufrimientos.”

14. “Os llevará dentro de su casa y mandará a todos sus siervos, sus Ángeles, os sirvan.”

15. “Larga vida Él os dará, y jamás volveréis a ver enfermedad.”

16. “Y, si desde allí en adelante, en vez de pecar, pasáis vuestros días haciendo buenas acciones-“

17. “Entonces los Ángeles de Dios escribirán vuestras buenas acciones en el Libro de vuestro cuerpo y de vuestro espíritu.”

18. “En verdad os digo: que no hay ninguna acción, aún desde el principio del mundo, que permanezca sin escribir ante los ojos de Dios.”

19. “Porque de los Reyes y Gobernantes podéis esperar en vano recompensa.”

20. “Pero nunca vuestras buenas acciones desearán su recompensa de Dios.”

21. “Y cuando estéis ante la cara de Dios, sus Ángeles serán testigos de vuestras buenas acciones.”

22. “Y Dios verá vuestras buenas acciones escritas en vuestros cuerpos y vuestro espíritu, regocijándose en su Corazón.”

23. “Bendecirá vuestro cuerpo, vuestro espíritu y todas vuestras acciones.”

24. “Y os dará como herencia, Su Reino Celestial y terrenal, para que en él tengáis la Vida Eterna.

25. “Feliz es aquel que entra en el Reino de Dios, porque él nunca verá la muerte.” 
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Capítulo XVIII

Versículos 1 al 19.

1. Y un gran silencio siguió a sus palabras.

2. Y aquellos que estaban desanimados, tomaron nueva fuerza de sus palabras y continuaron ayunando y en oración.

3. Y el primero que había hablado le dijo: “Perseveraré hasta el séptimo día.”

4. Y el segundo  igualmente le dijo: “Perseveraré hasta siete veces el séptimo día.”

5. Y Jesús les contestó: “Felices aquellos que perseveren hasta el final, porque ellos heredarán la Tierra.”

6. Y habían muchos enfermos entre ellos, atormentados por graves dolores” 

7.“Y estos apenas podían arrastrarse a los pies de Jesús, ya que no podían mantenerse sobre sus pies por mucho tiempo.”

8. Ellos dijeron: “Maestro, estamos atormentados por graves dolores. Dinos que debemos hacer.”

9. “Y ellos mostraron a Jesús sus piernas todas retorcidas y nudosas y le dijeron.”

10. “Ni el Ángel del Aire, ni del Agua, ni el del Sol, han calmado nuestros dolores, a pesar de que nos hemos bautizado, ayunado y orado, y seguido tus palabras conforme a  tus  explicaciones de todo.”

11. “En verdad os digo, que vuestros huesos son curados. 

12. “No os desaniméis y buscad como cura a aquel que sana los huesos, el Ángel de la Tierra.”

13. “Porque de él proviene vuestros huesos y a él regresarán algún día.”

14. “Y Él señaló con su mano el pantano que a la orilla del río  se había formado con la humedad del Ángel del Agua y el calor del Ángel del Sol.”

15. “Hundid vuestros pies en el pantano, para que el Ángel de la Tierra os abrace, borre toda suciedad y toda enfermedad de vuestros cuerpos.”

16. “Y veréis a Satanás y todos sus dolores, huir del abrazo del Ángel de la Tierra.”

17. “Y los nudos de vuestros huesos se desvanecerán y éstos serán enderezados.”

18. “Y todos vuestros dolores desaparecerán.”

19. Y los enfermos siguieron sus indicaciones, porque ellos sabían que serían curados. 
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Capítulo XIX
Versículos 1 al 26.

1. Y habían también otros enfermos que sufrían con sus dolores, sin embargo ellos persistían en su ayuno.
2. Y cuando estaban ya sin fuerza, un calor muy fuerte los atormentaba.”

3. Y cuando ellos quisieron levantarse para ir a Jesús, sus cabezas comenzaron a girar,  como si un fuerte remolino de viento las meciera.

4. Y tan pronto intentaron ponerse de pie, cayeron de nuevo a tierra.

5. Entonces Jesús fue a ellos y le dijo: “Vosotros sufrís porque Satanás y sus enfermedades atormentan vuestros cuerpos.”

6. “Más no temáis, porque su poder sobre vosotros terminará pronto.”

7. “Pues Satanás es como el mal vecino que penetro en casa de su vecino mientras éste estaba ausente, con el objeto de llevarse los bienes de éste a su casa.” 

8. “Pero alguien avisó al otro, que su enemigo estaba saqueando su casa, y él regresó a ella corriendo.”

9. Y el mal vecino, habiendo ya recogido todo lo que le gustaba, vio a lo lejos al dueño de casa, que se acercaba con prisa.”

10. “Le produjo mucha rabia el no poder llevarse nada, y comenzó a destruir y a dañar todo lo que allí había.”

11. “Para que así, aun cuando las cosas no serían de él, el otro tampoco tuviera nada.”

12. Pero inmediatamente el señor de la casa entro, y antes que el malvado vecino pudiera llevar a cabo su propósito, lo dominó y expulsó de su casa.”

13. En verdad os digo, que igual penetró Satanás en vuestros cuerpos, que es la morada de Dios.”

14. Y él tomó en su poder todo lo que deseaba robarse.”

15. “Vuestra respiración, vuestra sangre.”

16. “Vuestros huesos, vuestras entrañas.”

17. “Vuestros ojos y vuestros oídos.”

18. “Pero, a través del ayuno y de la oración, habéis llamado de nuevo al Señor de vuestros cuerpos y a sus Ángeles.”

19. “Y ahora Satanás ve al verdadero Señor del cuerpo que regresa.”

20. “Y que con su regreso, termina todo su poder sobre él.”

21. “Por tanto, en medio de su furia, él aúna fuerzas otra vez, para destruir el cuerpo antes de la llegada del Señor.”

22. “ Más no dejéis que vuestros corazones tiemblen.”

23. “Pues pronto aparecerán los Ángeles de Dios a ocupar de nuevo el cuerpo y reivindicarlo como teníanlo de Dios.”

24. “Y ellos atraparán a Satanás y lo expulsarán del cuerpo con todas sus enfermedades e impurezas.”

25. “Y felices seréis vosotros, porque recibiréis la recompensa por vuestro ayuno.”

26. “Y jamás volveréis a ver la enfermedad.”
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Capítulo XX
Versículos 1 al 60.

1. Y había uno entre los enfermos, que era atormentado por Satanás, más que todos los demás.

2. Y su cuerpo estaba remendado como un esqueleto, y su piel amarilla como una hoja caída.

3. El estaba tan débil que no podía, ni aún sobre sus manos, arrastrarse hasta Jesús, y solo le gritó desde lejos. 

4. “Maestro, ten piedad de mí, porque nunca ha sufrido un hombre desde el principio del mundo, como yo sufro.”

5. “Sé, sin dudas, que eres enviado de Dios, y sé, que si lo quieres, puedes expulsar a Satanás de mí.”

6. “¿No obedecen los Ángeles de Dios, al mensajero de Dios?”

7. “Ven Maestro, y expulsa ahora a Satanás de mí.”

8. “Porque él rabia furiosamente en mí, y doloroso es su tormento.”

9. Y Jesús le contestó: “Satanás os atormenta grandemente así, porque habéis ayunado ha muchos días, y no habéis rendido a su tributo.”

10. “Ya no lo alimentáis con todas las abominaciones con las cuales hasta ahora impurificabas el Templo de vuestro Espíritu.”

11. “Atormentáis a Satanás con hambre, y él, en su furia, os atormenta también.”

12. “Más, no temáis, porque Yo os digo: Satanás será destruido antes que vuestro cuerpo sea destruido, pues mientras ayunéis y oréis, los ángeles de Dios protegerán vuestro cuerpo, para que el poder de Satanás no pueda destruirlo.”

13. “Y la furia de Satanás, es impotente ante los ángeles del Señor.”

14. Entonces los demás vinieron a Jesús, pidiéndole en voz alta: “Maestro, ten compasión de él, porque él sufre más que todos nosotros.”

15. “Y si tú no expulsas a Satanás de su cuerpo, tememos que él no viva hasta mañana.”

16. Y Jesús les contestó: “Grande es vuestra Fe.”

17. “ Sea pues conforme a vuestra fe, y pronto veréis, cara a cara, el atemorizante aspecto de Satanás y el Poder del Hijo del Hombre.”

18. “Porque os sacaré al poderoso Satanás con la Fuerza de la inocente oveja de Dios, la criatura más débil del Señor.”

19. “Porque el Espíritu Santo de Dios, hace más poderoso al débil, que al más fuerte.”

20. Y Jesús ordeñó una oveja que pastaba entre la hierba.

21. “Y Él puso la leche sobre la arena calentada por el Sol, diciendo: 

22. “El poder del Ángel del Agua ha entrado  en esta leche.” 

23. “Y ahora,  el poder del Ángel del Sol entrará en ella también.”

24. Y la leche se calentó con la fuerza del Sol.

25. “Y ahora los Ángeles del Agua y del Sol, se unirán con el Ángel del Aire”

26. Y así, el vapor de la leche caliente comenzó a elevarse lentamente en el aire.

27. “Tomad y respirad por la boca la fuerza de los Ángeles del Agua, del Sol y del Aire. 

28. “Que ellos puedan entrar en vuestro cuerpo y expulsar a Satanás de él.”

29. Y el hombre enfermo a quien Satanás atormentaba, aspiró profundamente, el blanquecino vapor que se elevaba.

30. “Inmediatamente abandonará Satanás vuestro cuerpo.”

31. “Ya que por muchos días él ha padecido hambre, al no alimentar a vuestro cuerpo.”

32. “El saldrá de vuestro cuerpo a satisfacer su hambre, la cual lo ha atormentado ya por varios días.”

33. “Más el Hijo del Hombre destruirá su cuerpo, para que no vuelva a atormentar a nadie más.”

34. “Entonces fuertes convulsiones se apoderaron del cuerpo del hombre enfermo, y él intentaba vomitar, más no podía .

35. Y él  buscaba Aire, pues ya estaba sin respiración. 

36. Y se desmayó en los brazos de Jesús.”

37. “Ahora Satanás abandonará el cuerpo. Véanlo.”

38. Y Jesús señaló la boca del hombre enfermo abierta.

39. Y cuando todos vieron con asombro y terror,  que Satanás asomaba por su boca en forma de abominable lombriz ( la Tenia o Solitaria) hacia la leche.”

40. “Entonces Jesús sacó del cuerpo del hombre enfermo, todo el monstruo que había en él, que era casi del tamaño del hombre”. “Y mirándola a los ojos, la domó.”

41. Cuando la abominable lombriz salió de la garganta del hombre enfermo, él recobró de inmediato su respiración.

42. Y entonces todos sus dolores cesaron.

43. Y los otros vieron con terror el abominable cuerpo de Satanás.

44. “Observad que abominable bestia llevabais y alimentabais en vuestro cuerpo por varios años.”

45. “Os la saqué y la domé, para que nunca os atormente de nuevo.”

46. “Dad gracias a Dios, que sus Ángeles os han liberado y no pequéis más.”

47. “A menos que queráis que Satanás retorne de nuevo a vuestro cuerpo.”

48. “Dejad que vuestro cuerpo sea desde hoy en adelante, un Templo dedicado a vuestro Dios.”

49. “Y vosotros, contestó Jesús, sed verdaderos hijos de Dios”

50. “Para que también podáis tener parte de su Poder y del Conocimiento de todos sus Secretos.”

51. “Porque la Sabiduría y El Poder, solo pueden venir del Amor de Dios.”

52. “Amad, por tanto, a vuestro Padre Celestial y a vuestra Madre Tierra, con todo vuestro corazón y con todo vuestro espíritu, y servidlos para que sus Ángeles también os sirvan.

53. “Permitid que todas vuestras acciones sean ofrecidas a Dios.”

54. “Y no alimentéis a Satanás, porque la recompensa del pecado, es la muerte.”

55. “Más en Dios yace la recompensa  de lo bueno, su Amor, el cual es Sabiduría y el poder de la Vida Eterna”

56. Y todos se arrodillaron a darle Gracias a Dios por Su Amor.”

57. Y Jesús partió diciendo: “Yo vendré de nuevo a todos los que perseveren en ayuno y oración hasta el Séptimo día. La Paz sea con vosotros.”

58. Y el hombre enfermo de quien Jesús había expulsado a Satanás, se levantó, porque la Fuerza de la Vida había regresado a él.

59. Él respiró profundamente y sus ojos se aclararon, porque todo su dolor le había abandonado.

60. Y él se arrojó sobre la tierra, donde Jesús había estado parado. Y él  besó la huella de sus pies y lloró.

Capítulo XXI
Versículos 1 al 12.

1. Y fue a las orillas de un arroyo, que muchos enfermos ayunaron y oraron con los Ángeles de Dios durante Siete días y Siete noches.

2. Y grande fue su recompensa por haber seguido las palabras de Jesús.

3. Y cuando pasó el Séptimo día, todos sus dolores les abandonaron.

4. Y cuando el Sol se levantaba sobre el horizonte, vieron a Jesús venir hacia ellos desde la montaña.

5. Con el brillo del Sol naciente alrededor de su cabeza.

6. “La Paz sea con vosotros.”

7. Y ellos no dijeron palabra alguna, sino que se arrojaron ante Él, tocando el borde de su túnica, en señal de agradecimiento por su curación.

8. “No me deis las gracias, sino a vuestra Madre Tierra, quien os envió a sus Ángeles.”

9. “Marchad y no pequéis más, para que nunca más veáis la enfermedad.”

10. “Y permitid que los Ángeles que curan sean vuestros guardianes.”

11. Más ellos le contestaron: “¿a dónde vamos a ir, Maestro, si contigo están las Palabras de la Vida Eterna.?” “Dinos: ¿Qué pecados debemos evitar para que no veamos más la enfermedad.?”

12. Y Jesús les contestó: “Sea pues de acuerdo a vuestra fe.” Y Él se sentó entre ellos diciendo:”
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Capitulo XXII
Versículos 1 al 34.

1. Os fue dicho antiguamente: “Honrad a vuestro Padre Celestial y a vuestra Madre Tierra..”

2. “Y seguid sus mandamientos, para que vuestros días sean largos sobre la Tierra.”

3. “Y seguidamente os fue dado este mandamiento: “No mataréis.”

4. “Porque todo lo que tiene  Vida, fue dado por Dios.”

5. “Y aquello que Dios ha dado, que no lo quite el hombre.”

6. “Porque en verdad os digo: que de una Madre procede todo lo que vive sobre la tierra.”

7. “Por tanto, aquel que mata, mata a su hermano,”

8. “Y a él lo abandonará su Madre Tierra y le quitará sus pechos que alimentan, y él será esquivado por sus Ángeles y Satanás reinará en su cuerpo.”

9. “Y la carne de las bestias degolladas, se convertirá en su cuerpo, en su propia tumba.”

10. “”Porque en verdad os digo, que aquel que mata, se mata a sí mismo, y aquel que come la carne de bestias asesinadas, come el cuerpo de la muerte.”

11. “Porque en su sangre, cada gota de la sangre de ellas, se convertirá en veneno, y en su respiración, la respiración de ellas, hederá.”

12. “Y en su carne, la carne de ellas se pudrirá, y en sus huesos, los huesos de ellas se convertirán en tiza,”

13. “Y en sus entrañas, las entrañas de ellas decaerán.”

14. “Y en sus ojos, los ojos de ellas los cegarán, y en sus oídos, los oídos de ellas los ensordecerán.”

15. “Y la muerte de ellas se convertirá en su muerte.”

16. “Porque solamente trabajando para el Padre Celestial, son las deudas de Siete años perdonadas en siete días.”

17. “Pero Satanás no perdona nada, y uno tiene  que pagarle todo.”

18. “Ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, herida por herida, muerte por muerte, vida por vida.”

19. “Porque el pago del pecado es la muerte.”

20. “No matéis pues, ni comáis la carne de vuestras víctimas inocentes, a menos que queráis convertiros en esclavos de Satanás.”

21. “Porque ese es el sendero del sufrimiento que lleva a la muerte.”

22. “Más seguid la voluntad de Dios, para que sus Ángeles puedan serviros a vosotros en el Camino de la Vida.”

23. “Obedeced por tanto las palabras de Dios.”

24. “Escuchad, yo os he dado todas las hierbas que portan semilla que están sobre la faz de la tierra.

25. “Y cada árbol en el cual la fruta tiene en su semilla, otro árbol.”

26. “Esa será para vosotros la carne.”

27. “Y a cada bestia de la Tierra, y a cada animal del aire y a todo lo que se arrastra sobre la tierra,  en la cual haya un soplo de vida, yo les doy toda la hierba como carne.”

28. “También la leche de todo lo que se mueve y vive, será carne para vosotros.”

29. “Y así como le he dado la hierba verde a ellos, así os doy la leche de ellos a vosotros”

30. “Más la carne y la sangre que le da vida, esta no la comeréis.”

31. “Amad a Dios, vuestro Dios, con todo vuestro corazón, con toda vuestra alma y con todas vuestras fuerzas.”

32.“Este es el Primero y más grande de los  mandamientos.”

33. “Y el segundo es igual. “Amad a vuestro prójimo como a vosotros mismos”

34. “No hay mandamientos más grandes que estos.”
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Capítulo XXIII
Versículos 1 al 47.

1. Y después de estas palabras, todos permanecieron en silencio, menos uno que dijo.

2. “¿Que debo hacer, Maestro, si veo una bestia salvaje atacar a mi hermano en la selva?

3. “¿Debo permitir que mi hermano perezca, o matar la bestia salvaje”

4. “¿No estaría transgrediendo así la Ley?”

5. Y Jesús contestó: “Os fue dicho antiguamente: 

6. “Todas las bestias que se mueven sobre la Tierra.”

7. “Todos lo peces del mar.”

8. “ Y todas las aves del Aire os son dadas bajo vuestro poder.”

9. “En verdad os digo: De todas las criaturas vivientes sobre la tierra, Dios solo creó al Hombre según Su Imagen.”

10. “Por tanto, las bestias son para el hombre y no el hombre para las bestias.”

11. “Por lo tanto no transgrederéis la Ley, si matáis la bestia para salvar a vuestro hermano.”

12. “Porque en verdad os digo: El hombre es más que la bestia.”

13. “Pero aquel que mata a la bestia sin causa, si la bestia no lo atacare, sino por el deseo de matar, o por su carne, o por su cuero.”

14. “O aún por sus colmillos, mala es la acción que él lleva a cabo.”

15. “Porque se convierte en bestia salvaje él mismo.”

16. “Por tanto su fin es como el fin de las bestias salvajes.”

17. Entonces otro dijo: “Moisés, el más Grande de Israel, le permitió a nuestros antepasados comer la carne de las bestias limpias, y solo prohibía comer la carne de las bestias sucias.”

18. “¿Porque por lo tanto, nos prohíbes Tú la carne de todas las bestias?

19. “¿Cuál es la Ley que viene de Dios?. ¿Aquella de Moisés o la tuya?.

20. Y Jesús le contestó: “Dios dio a vuestros antepasados, diez mandamientos a travez de Moisés.

21. “Estos mandamientos son duros, dijeron vuestros antepasados y no pudieron guardarlos.”

22. “Cuando Moisés vio esto, tuvo compasión sobre su gente, y no quiso que ellos perecieran.”

23. “Y entonces les dio diez veces diez mandamientos menos duros, para que ellos pudieran cumplirlos.”

24. “En verdad os digo. Si vuestros antepasados hubiesen podido cumplir los Diez Mandamientos de Dios, Moisés jamás hubiese necesitado sus diez veces diez mandamientos.”

25. “Porque aquel cuyos pies son fuertes como la montaña de Sión, no necesita muletas.”

26. “Pero aquel cuyos miembros tiemblan, llegan más lejos con muletas que sin ellas.”

27. “Moisés le dijo al Señor: “Mi corazón está lleno de tristeza, porque mi gente se perderá, porque ellos no tienen sabiduría, y no pueden comprender tus mandamientos.”

28. “Ellos son como niños pequeños, que aún no pueden entender las palabras de su Padre.”

29. “Permíteme, Señor,  que yo les dé otras Leyes, para que ellos no perezcan.”

30. “Que si no pueden estar contigo, Señor,  al menos no estén contra  Ti.”

31. “Que ellos puedan mantenerse a sí mismos.”

32. “Para que cuando llegue el tiempo y ellos estén maduros para Tus Palabras, les reveles tus Leyes.”

33. “Por eso Moisés rompió las Dos Tablas de Piedra donde él había escrito los Diez Mandamientos de Dios, y les dio Diez veces Diez mandamientos, en su lugar.”

34. “Y estos diez veces diez mandamientos, los Escribas y Fariseos, los han convertido en cien veces diez mandamientos.”

35. “Y ellos os han puesto cargas insoportables sobre vuestros hombros, que ellos mismos no cargan.”

36. “Porque mientras más cerca están los mandamientos a Dios, menos necesitaremos.”

37. “Y mientras más lejos estén de Dios, más necesitaremos.”

38. “Por consiguiente, las leyes de los Fariseos y Escribas son innumerables.”

39. “Más las leyes del Hijo del Hombre son Siete.”

40. “Las de los Ángeles Tres.”

41. “Y la de Dios Una.”

42. “Por lo tanto, Yo os enseñaré solamente aquellas Leyes que vosotros podáis comprender.”

43. “Para que vosotros podáis convertiros en hombres y seguir las Siete Leyes del Hijo del Hombre.”

44. “Entonces los Ángeles también os revelarán sus Leyes.”

45. “Para que El Espíritu Santo de Dios, pueda descender sobre vosotros y conduciros a Su Única Ley.”

46. Y todos estaban asombrados de su Sabiduría.

47. Y uno de ellos le pidió: “Continúa ,Maestro, y enséñanos todas aquellas leyes que podamos recibir.”
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       Capítulo XXIV
Versículos 1 al 34

1. Y Jesús continuó: “Dios mandó a vuestros antepasados: No mataréis.”

2. “Más sus corazones se endurecieron y ellos mataron.”

3. “Entonces Moisés, deseando que al menos no mataran hombres, les permitió que mataran bestias.”

4. “Y entonces el corazón de vuestros antepasados se endureció aún más.”

5. “Y ellos mataron hombres y bestias por igual.”

6. “Más yo os digo: “no matéis ni hombres ni bestias, ni siquiera el alimento que va  a vuestra boca.”

7. “Porque si coméis alimento vivo, él mismo os dará vida.”

8. “Pero si matáis vuestro alimento, el alimento muerto os matará también.”

9. “Porque la vida solo viene de la vida, y la muerte siempre viene de la muerte.”

10. “Porque todo el que mata a su alimento, mata también su cuerpo.”

11. “Y todo el que mata su cuerpo, mata también su Alma.”

12. “Y vuestro cuerpo se convierte en lo que comáis, así como el Espíritu se convierte en lo que pensáis.”

13. “Por tanto, no comáis nada que el fuego, el hielo, o el Agua hayan destruido.”

14. “Ya que el alimento quemado, congelado o podrido, congelará, quemará, y pudrirá vuestro cuerpo también.”

15. “No seáis como el labrador necio, quién sembró sus tierras con semillas congeladas, cocidas y podridas.”

16. “Y cuando llegó el otoño, sus campos no le dieron nada  y grande fue su dolor.”

17. “Más haced como el labrador que sembró sus campos con semilla viviente y cuando vino el otoño, sus campos le dieron cien veces lo que había plantado.”

18. “Porque en verdad os digo: Vivid solo con el fuego de la vida.”

19. “Y no preparéis vuestros alimentos con el fuego de la muerte, el cual mata vuestro  alimento, vuestro cuerpo y vuestra alma.”

20. “Maestro, ¿Dónde está el fuego de la vida?, le preguntó uno de ellos.

21. “En ti. En vuestra sangre y en vuestro cuerpo.”

22. “¿Y el fuego de la muerte?, le preguntó otro.

23. “es el fuego que arde fuera de vuestro cuerpo, el cual es más caliente que la temperatura de vuestra sangre.”

24. “Con ese fuego de la muerte, preparáis vuestros alimentos en vuestras casas y en vuestro campo.”

25. “En verdad os digo, que ese es el mismo fuego que destruye vuestros alimentos, vuestro cuerpo.”

26. “Así como el fuego de la malicia destruye vuestro pensamiento y vuestro espíritu.”

27. “Porque vuestro cuerpo es lo que comáis y vuestro Espíritu es lo que pensáis.”

28. “No comáis nada por consiguiente, de aquello que un fuego mayor que el fuego de la vida haya matado.”

29. “Más prepararéis y comeréis todas las frutas de los árboles.”

30. “Y todas las hierbas de los campos.”

31. “ Y la leche de todas las bestias,  que es el buen alimento.”

32. “Porque todo esto es alimentado y madurado por el fuego de la vida.”

33. “Y son el Don de los Ángeles de nuestra Madre Tierra.”

34. “Pero no comáis nada de aquello que el fuego de la muerte le da sabor, porque tal es de Satanás.” 
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Capítulo XXV
Versículos 1 al 21.

1. “¿Y cómo deberíamos cocinar nuestro pan diariamente sin fuego, Maestro? Preguntaron algunos con asombro.

2. “Dejaréis que los Ángeles de Dios preparen vuestro pan. Humedeceréis el trigo para que el Ángel del Agua pueda entrar en él. 

3. “Entonces lo pondréis al Aire, para que el Ángel del Aire pueda abrazarlo. 

4. “Y lo dejaréis de la mañana a la noche, para que el Ángel del Sol pueda descender sobre él.”

5. “Y la bendición de los Tres Ángeles pronto hará que el germen de la vida brote de vuestro trigo.”

6. “Y moleréis entonces vuestro grano y haréis delgadas obleas, como hicieron vuestros antepasados  cuando salieron de Egipto, la casa de la esclavitud.”

7. “Lo pondréis de nuevo bajo el Sol, desde que éste aparezca y, cuando esté en lo más  alto del firmamento, le daréis vuelta, para que el otro lado también pueda ser acariciado por el Ángel del Sol”

8. “Y lo dejaréis allí hasta la puesta del Sol.”

9. “Porque los Ángeles del Agua, del Aire y del Sol, alimentaron y maduraron el trigo en el campo.”

10. “Y ellos, al igual, deberán preparar vuestros panes.”

11. “Y el mismo Sol, quien con el fuego de la Vida hizo que el trigo creciera y madurara, con ese mismo fuego deberéis preparar vuestro pan.”

12. “Porque el fuego del Sol da vida al trigo, al pan y al cuerpo.”

13. “Pero el fuego de la muerte, mata al trigo, al pan y al cuerpo.”

14. “Y los Ángeles vivos, del Dios Vivo, solo sirven  a los hombres vivos.”

15. “Porque Dios es el Dios de los vivos, y no es Dios de los muertos.”

16. “Así que comeréis siempre de la mesa de Dios: las frutas de los árboles, los granos y las hierbas de los campos, la leche de las bestias, y la miel de las abejas.”

17. “Porque todo más allá de esto es de Satanás.”

18. “Y conduce a travez del sendero del pecado y las enfermedades, a la muerte.”

19. “Pero los alimentos que comáis de la abundante mesa de Dios, da fuerza y salud a vuestros cuerpos y vosotros jamás veréis la enfermedad.”

20. “Porque la mesa de Dios alimentó a Matusalén hasta muy viejo.”

21. “Y en verdad os digo: si vosotros lográis vivir como el vivió, entonces el Dios de los vivos os dará también larga vida sobre la tierra, como fue la de él.”
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Capítulo XXVI
Versículos 1 al 20.

1. “Porque en verdad os digo, que el Dios de los vivos es más rico que toda la riqueza de la Tierra.”

2. “Y su abundante mesa, es más rica que la mesa más rica del más rico de todos sobre la tierra.”

3. “Comeréis por tanto, toda vuestra vida, de la mesa de vuestra Madre Tierra, y jamás veréis la necesidad.”

4. “Y cuando comáis de su mesa, comeréis todas las cosas tal cual  como se encuentran en la mesa de la Madre Tierra.”

5. “No la cocinéis, ni mezcléis todas las cosas unas con otras.”

6. “Porque en verdad os digo, que esto es abominable ante los ojos del Señor.”

7. “Y no seáis como el sirviente glotón, quien siempre se comía en la mesa de su Señor las porciones de otros.”

8. “Y lo devoraba todo, siempre mezclando todo en su glotonería.”

9. “Y al ver esto, su Señor se incomodó con él y lo sacó de la mesa.”

10. “Y cuando todos habían terminado su comida, Él mezcló todo lo que quedaba sobre la mesa, y llamando a su sirviente glotón le dijo: 

11. “Toma y come todo esto con los cerdos, porque tu lugar está con ellos y no en mi mesa.”

12. “Tomaréis ejemplo, por consiguiente, y no llenéis el Templo de vuestro cuerpo, con toda clase de abominaciones.”

13. “Contentaos con dos o tres especies de alimentos, los cuales siempre encontraréis sobre la mesa de vuestra Madre Tierra.”

14. “Y no deseéis devorar todas las cosas que veáis a vuestro alrededor.”

15. “Porque en verdad os digo, si mezcláis toda clase de alimento en vuestro cuerpo, entonces la paz de vuestro cuerpo cesará.”

16. “Y  una guerra sin fin se desatará en vosotros.”

17. “Y vuestro cuerpo será destruido, así como los hogares y reinos divididos contra sí mismos, acarrean su propia destrucción.

18. “Porque vuestro Dios es el Dios de la Paz, y Él nunca quiere la división.”

19. “No levantéis por tanto la Ira de Dios, para que Él no os saque de su mesa y no os veáis obligados a ir a la mesa de Satanás.”

20. “Donde el fuego de los pecados, de las enfermedades y de la Muerte, corromperá vuestro cuerpo.”
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Capítulo XXVII
Versículos 1 al 20

1. “Y cuando comáis, nunca comeréis hasta llenaros.”

2. “Huiréis de las tentaciones de Satanás y oiréis la voz de los Ángeles de Dios.”

3. “Pues Satanás y su poder, siempre os tentarán a comer más y más.”

4. “Más viviréis por el Espíritu, y resistiréis los deseos del cuerpo.”

5. “Y vuestro ayuno será siempre agradable ante los ojos de los Ángeles de Dios.”

6. “Así, prestaréis atención a cuanto hayáis comido.”

7. “Cuando estéis saciados o llenos, y comeréis siempre una tercera parte menos.”

8. “Dejaréis que el peso de vuestro alimento diario, no sea menor de una medida.”

9. “Más cuidaréis que no pase de las dos.”

10. “Entonces los Ángeles de Dios os servirán siempre y jamás caeréis en la servidumbre de Satanás y sus enfermedades.”

11. “No estorbéis el trabajo de los Ángeles en vuestro cuerpo, comiendo con frecuencia.”

12. “Porque en verdad os digo: aquel que come más de dos veces al día, hace en él la labor de Satanás.”

13. “Y los Ángeles de Dios abandonarán ese cuerpo y pronto Satanás se posesionará de él.”

14. Comeréis solo cuando el Sol esté en lo más alto del cielo, y de nuevo al ponerse, y jamás veréis la enfermedad, porque esto es favorable ante los ojos del Señor.”

15. “Si deseáis que los Ángeles de Dios se regocijen en vuestro cuerpo y que Satanás se mantenga alejado, entonces, sentaos solo una vez a la Mesa de Dios.”

16. “Y entonces vuestros días serán largos sobre la Tierra.”

17. “Porque esto es agradable a los ojos del Señor.”

18. “Y comeréis siempre cuando la mesa de Dios este servida ante vosotros.”

19. “Y comeréis siempre aquello que encontréis sobre la mesa de Dios.”

20. “Porque en verdad os digo, que Dios sabe lo que vuestro cuerpo necesita y cuando.”
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Capítulo XXVIII
Versículos 1 al 16.

1. “Desde la llegada del mes de Jiar, comeréis Cebada. En el mes de Sivan, comeréis Trigo, la más perfecta entre las hierbas que tienen semilla.”

2. “Y dejaréis que vuestro pan diario sea hecho de trigo, para que el Señor pueda cuidar de vuestros cuerpos.”

3. “En el mes de Tammuz, comeréis la Uva agria, para que vuestros cuerpos disminuyan y Satanás se aparte de ellos.”

4. “En el mes de Elul, recogeréis la uva para que su jugo os pueda servir como bebida.”

5. “En el mes de Marcheshvan, recogeréis la uva dulce, endulzada y secada por el Ángel del Sol, para que podáis aumentar vuestros cuerpos, para que los Ángeles del Señor more en ellos.”

6. “Deberéis comer higos, ricos en jugo, durante los meses de Ab y Shebat, y los que sobren, dejaréis que el Ángel del Sol los conserve para vosotros.”

7. “Los comeréis  con la carne de las almendras, todos los meses en que los árboles no den fruto.”

8. “Y las hierbas que vienen después de las lluvias, estas las comeréis en el mes de Thebet, para que vuestra sangre se limpie de todos vuestros pecados.”

9. “En el mismo mes, empezaréis a tomar también la leche de todas las bestias, porque para esto les dio el Señor las hierbas de los campos a todas las bestias que dan leche.”

10. “Para que ellas con su leche pudieran alimentar al hombre.”

11. “Porque en verdad os digo: Felices aquellos que solo comen de la Mesa de Dios.”

12. “Y  apartan todas las abominaciones de Satanás.”

13. “No comeréis alimentos sucios, traídos de lejanos países.”

14. “Pero comeréis siempre del fruto que den vuestros árboles.”

15. “Porque vuestro Dios sabe lo que necesitáis y donde y cuando.”

16. “Y Él le da a toda la gente de todos los Reinos, el alimento que es mejor para cada uno.”
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Capítulo XXIX
Versículos 1 al 20.
1. “No comeréis como los salvajes, quienes se llenan hasta la saciedad, impurificando sus cuerpos con toda clase de abominaciones.”

2. “Para que el poder de los Ángeles de Dios entre  en vosotros, con el alimento vivo, que el Señor dá en su Mesa Real.”

3. “Y cuando comáis, tendréis encima de vosotros al Ángel del Aire.”

4. “Y debajo al Ángel del Agua.”

5. “Respiraréis larga y profundamente en todas vuestras comidas, para que el Ángel del Aire pueda bendecir vuestros alimentos.”

6. “Y masticaréis bien vuestros alimentos, con vuestros dientes, para que se ligue y permita al Ángel del Agua transformarlo en sangre para vuestros cuerpos.”

7. “Y comeréis despacio, como si fuera una oración que hicierais al Señor.”

8. “Porque en verdad os digo: El poder de Dios entra en vosotros, si coméis de esta forma en su Mesa.”

9. “Más Satanás convierte en pantano vaporoso el cuerpo de aquel, sobre el cual no desciendan los Ángeles del Aire y del Agua sobre sus comidas.”

10. Y el Señor, con dolor no lo permitirá más en su Mesa.”

11. “Porque la Mesa de Dios en como un Altar y aquel que come en la Mesa de Dios, está en un Templo.”

12. “Porque en verdad os digo: “El cuerpo de los hijos del hombre es transformado en un Templo y su interior es un Altar, si cumplen los mandamientos de Dios.

13. “Por consiguiente, no pongáis nada sobre el Altar del Señor, cuando vuestros Espíritus están molestos.”

14. “Ni penséis con Ira sobre nadie en el Templo de Dios.”

15. Y entraréis solamente en el Templo del Señor, cuando sintáis en vosotros la llamada de sus Ángeles.”

16. “Porque todo lo que comáis con tristeza, o en furia, o sin deseo, se transformaría en veneno en vuestros cuerpos,”

17. “Pues la respiración de Satanás impurifica todo esto.”

18. “Colocaréis con alegría vuestros ofrecimientos, sobre el Altar de vuestros cuerpos.”

19. “Y dejaréis que todo mal pensamiento se aleje de vosotros, cuando recibáis en vuestros cuerpos el poder de Dios en Su Mesa.”

20. “Y nunca os sentéis ante la Mesa de Dios, ante que Él os llame a travez del Ángel del apetito.”

Capítulo XXX
Versículos 1 al 32.

1. “Regocijaos, por tanto, siempre con los Ángeles de Dios en Su Mesa Real, porque esto es agradable a los ojos y al corazón del Señor”

2. “Y vuestras vidas serán largas sobre la Tierra, porque el más precioso de los sirvientes de Dios, vendrá a serviros todos los días, el Ángel de la Alegría.”

3. “Y no olvidéis que cada Séptimo día es Sagrado y Consagrado a Dios.”

4. “Durante seis días alimentaréis vuestros cuerpos con los dones de la Tierra.”

5. “Más el séptimo día, santificaréis vuestros cuerpos para el Padre Celestial.”

6. “Y en el séptimo día no comeréis ningún alimento terrenal.”

7. “Más viviréis solamente de las palabras de Dios.” (Más solamente os alimentaréis de las palabras de Dios en ese día.)

8. “Y permanecéis todo el día con los Ángeles del Señor, en el Reino del Padre Celestial.”

9. “Y en el séptimo día, dejaréis que los Ángeles de Dios, construyan en vuestros cuerpos, el Reino de los Cielos, así como vosotros trabajáis por seis días en el Reino de la Madre Tierra.”

10. “Y no permitáis que el alimento estorbe el trabajo de los Ángeles en vuestros cuerpos, durante el séptimo día.”

11. “Y Dios os dará larga vida sobre la Tierra.”

12. “Para que podáis tener la vida Eterna en el Reino de los Cielos.”

13. “En verdad os digo, si vosotros no volvéis a enfermaros nunca más sobre la Tierra, vosotros viviréis por siempre jamás en el Reino de los Cielos.”

14. “Y Dios os mandará cada mañana, al Ángel del Sol, para que seáis despertado de vuestro sueño.”

15. “Por tanto, obedeceréis a las indicaciones de vuestro Padre Celestial, y no permanezcáis ociosos en la cama.”

16. “Pues los Ángeles del Aire y del Agua os aguardan afuera.”

17. “Y laboraréis todo el día, con los Ángeles de vuestra Madre Tierra, para que así podáis conocerlos a ellos y a su trabajo, cada vez mejor.”

18. “Más, cuando el Sol se haya puesto y vuestro Padre Celestial os envíe a su más precioso Ángel, el Ángel del Sueño, entonces descansaréis y permaneceréis toda la noche con el Ángel del Sueño.”

19. “Y entonces, vuestro Padre Celestial os mandara a sus Ángeles desconocidos.”

20. “Para que ellos permanezcan con vosotros toda la noche.”

21. “Y los Ángeles desconocidos de vuestro Padre Celestial, os enseñarán muchas cosas concernientes al Reino de Dios.”

22. “Así como los Ángeles de vuestra Madre Tierra os instruyen en las cosas de Su Reino.”

23. “Porque en verdad os digo: vosotros seréis huéspedes cada noche, del Reino de vuestro Padre Celestial, si guardáis sus mandamientos.”

24. “Y al despertaros en la mañana, sentiréis en vosotros el poder de los Ángeles desconocidos.”

25. “Y vuestro Padre Celestial os los enviará cada noche.”

26. “Para que ellos puedan construir vuestro Espíritu.”

27. “Así como vuestra Madre Tierra os envía los suyos, para que puedan construir vuestro cuerpo.”

28. “Porque en verdad os digo, si durante el día vuestra Madre Tierra os mantiene en sus brazos,  durante la noche el Padre Celestial os cubre con sus  besos.”

29. “Entonces los hijos del hombre vendrán a ser Hijos de Dios.”

30. “Resistiréis cada día y cada noche las tentaciones de Satanás.”

31. “No durmáis durante el día, ni despertéis durante la noche.”

32. “Para que no se aparten de vosotros los Ángeles de Dios.”
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Capitulo XXXI
Versículos 1 al 12.
1. “Y no saquéis placer de ninguna bebida o humo proveniente de Satanás, que os mantenga despierto de noche, haciéndoos dormir de día.”

2. “Porque en verdad os digo: todas las bebidas y los humos de Satanás, son abominables antes los ojos de Dios.”

3. “No forniquéis de día ni de noche, pues el que fornica es como el árbol cuya savia se escapa del tronco.”

4. “Y el  árbol se secará antes de tiempo.”

5. “Y jamás dará fruto.”

6. “Por tanto, no forniquéis para que Satanás no seque vuestro cuerpo.”

7. “Y el Señor no haga vuestra semilla estéril.”

8. “Evitaréis todo lo que esté demasiado frío o caliente.”

9. “Porque es la Voluntad de vuestra Madre Tierra, que ni el frío ni el calor dañen vuestro cuerpo.”

10. “Y no permitiréis que vuestro cuerpo reciba más calor o frío que el que le den los Ángeles de Dios.”

11. “Y si cumplieren los mandamientos de vuestra Madre Tierra, entonces cuando vuestro cuerpo estuviera demasiado caliente, Ella os enviará el Ángel del frío a refrescaros.”

12. “Y tan pronto como vuestro cuerpo estuviese demasiado frío, Ella os enviará al Ángel del calor a calentaros de nuevo.”
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Capítulo XXXII
Versículos 1 al 39.
1. “Seguiréis el ejemplo de todos los Ángeles de la Madre Tierra y del Padre Celestial,.”

2. “Que sin cesar trabajan día y noche sobre los Reinos del Cielo y de la Tierra.”

3. “Por tanto, recibiréis también en vosotros mismos,”

4. “Al más fuerte de los Ángeles de Dios.”

5. “ El Ángel de la Acción.”

6. “Y trabajaréis todos unidos sobre el Reino de Dios.”

7. “Seguiréis el ejemplo del Agua que corre.”

8. “Del Viento cuando sopla.”

9. “De la salida y puesta del Sol.”

10. “Del crecimiento de las plantas y árboles.”

11. “De las bestias en sus carreras y juegos.”

12. “De la Luna en su creciente y menguante.”

13. “De las estrellas en su ir y venir.”

14. “Todos ellos se mueven y realizan sus labores.”

15. “Porque todo lo que tiene vida se mueve.”

16. “Y solo lo muerto esta quieto.”

17. “Y Dios es el Dios de los vivos.”

18. “Y Satanás  de los muertos.”

19. Serviréis al Dios Vivo.”

20. “Para que el eterno movimiento de la Vida pueda sosteneros.”

21. “Y podáis escapar de la quietud de la muerte.”

22. “Trabajaréis, por  tanto, sin cesar, en la construcción del Reino de Dios.”

23. “Para que evitéis caer en el reino de Satanás.”

24. “Pues la alegría Eterna abunda en el Reino Viviente de Dios.”

25. “Pero la tristeza obscurece el Reino de la Muerte de Satanás.”

26. “Por consiguiente seréis verdaderos hijos de vuestra Madre Tierra, y de vuestro Padre Celestial.”

27. “Para que no caigáis en la esclavitud de Satanás.”

28. “Y vuestra Madre Tierra y vuestro Padre Celestial,  os mandarán sus Ángeles a serviros, amaros y a enseñaros.”

29. “Y éstos escribirán los Mandamientos de Dios en vuestra cabeza, en vuestro corazón y en vuestras manos.”

30. “Para que vosotros conozcáis, sintáis y hagáis los mandamientos de Dios.”

31. Y rezaréis cada día a vuestro Padre Celestial y a vuestra Madre Tierra.”

32. “Para que vuestro Espíritu sea tan perfecto como el de vuestro Padre Celestial.”

33. “Y vuestro cuerpo sea tan perfecto como el cuerpo de vuestra Madre Tierra es perfecto.”

34. “Pues si entendierais, sintierais y siguierais los mandamientos.”

35. “Entonces todo lo que pidierais al Padre Celestial y a vuestra Madre Tierra,  os sería concedido.”

36. “Porque la Sabiduría, el Amor y el Poder de Dios, están por encima de vosotros.”

37. “Y por consiguiente, de esta forma rezaréis a vuestro Padre Celestial:

      “ Padre nuestro que estás en los Cielos

         Santificado sea tu nombre.

        Venga tu Reino. Sea hecha tu voluntad

        Como en el Cielo, así también en la Tierra.
        Danos hoy nuestro pan diario y perdónanos
        Nuestras deudas, así como perdonamos a nuestros

        deudores.

        No nos dejes caer en la tentación. Más líbranos del 

        mal.

        Porque tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria por los 

        siglos. (Para siempre).
           Amén.

  38. “Y rezareis de ésta forma a vuestra Madre Tierra:”

Madre nuestra que estás en la Tierra,

Santificado sea tu nombre.

Venga tu Reino, sea hecha tu voluntad en nosotros 

como en ti.

Así como envías cada día a tus Ángeles, envíalos 

también a nosotros.

Perdona nuestros pecados, así como pagamos todos los pecados contra ti.

Y no permitas que nos enfermemos, más líbranos de 

todo mal.

Porque tuya es la Tierra, el Cuerpo y la Salud.

Amén.

39. “ Y todos juntos rezaron, con Jesús, al Padre Celestial y a la Madre Tierra.
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Capítulo XXXIII
Versículos 1 al 28.
1. Y después Jesús les habló así: “Al igual que vuestros cuerpos han renacido a travez de los Ángeles de vuestra Madre Tierra.”

2. “Dejaréis que vuestro Espíritu Renazca a travez de los Ángeles del Padre Celestial.”

3. “Haceos, por consiguiente, verdaderos hijos de vuestro Padre y de vuestra Madre.”

4. “Y verdaderos hermanos de los hijos del hombre.”

5. “Hasta ahora habéis permanecido en Guerra con vuestro Padre , con vuestra Madre y con vuestros hermanos.”

6. “Y habéis servido a Satanás.”

7. “Desde hoy en adelante, viviréis en paz con vuestro Padre Celestial.”

8. “Con vuestra Madre Tierra.”

9. “Y con vuestros hermanos, los hijos del hombre.” 

10. “Y lucharéis solamente contra Satanás, para que no os robe la Paz.”

11. “Yo os doy la Paz de vuestra madre Tierra a vuestros cuerpos.”

12. “Y la Paz de vuestro Padre Celestial a vuestros espíritus.”

13. “Dejaréis por consiguiente, que la Paz de ambos, reine entre los hijos del hombre.”

14. “Venid a Mí todos los que estéis cansados, y los que sufren en la lucha y la aflicción.”

15. “Porque mi Paz os fortalecerá  y confortará, porque mi Paz está llena de Alegría.”

16. “Por eso os saludo siempre de esta forma: La Paz sea con vosotros.”

17. “Por consiguiente, siempre os saludaréis así unos a otros.”

18. “Para que sobre vuestros cuerpos pueda descender la Paz de vuestra Madre Tierra.”

19. “Y sobre vuestros Espíritus la Paz de vuestro Padre Celestial.”

20. “Y entonces encontraréis la Paz en vosotros mismos, porque El Reino de Dios estará en vosotros.”

21. “Y ahora regresaréis a vuestros hermanos, con quienes estaban en guerra, y le daréis vuestra Paz a ellos.” 

22. “Porque felices son aquellos que luchan por la Paz, porque ellos encontrarán la Paz de Dios.”

23. “Marchaos y no pequéis más, y daos a cada uno vuestra paz, así como yo os he dado mi Paz a vosotros, porque mi Paz es de Dios.”

24. “La Paz sea con vosotros.”. Y Él los dejo a ellos.

25. Y su paz descendió sobre ellos, y sobre sus corazones, el Ángel del Amor.”

26. Y sobre sus cabezas la Sabiduría de la Ley, y sobre sus manos el Poder de regenerar (Renacer).

27. Y ellos se fueron entre los hijos del  hombre, a traer la Luz de la Paz a aquellos que erraban en la obscuridad.

28. Y ellos partieron deseándose, el uno al otro: 

“La  paz   sea   con   vosotros.”

o

“La   Paz   sea   contigo.”
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